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SESGO DE SUSTITUCION EN EL INDICE 
DE PRECIOS AL CONSUMIDOR

Fernando Lefort*

IN TR O D U C C IÓ N

En Chile, el índice de Precios al Consum idor (IPC) 
es construido y publicado por el Instituto Nacional 
de Estadísticas (INE). El IPC está diseñado para 
m edir el cambio en el valor de una canasta fija de 
bienes y servicios que representa los hábitos de con­
sumo del consum idor promedio en un período de 
referencia. El IPC se usa ampliamente en nuestra 
econom ía para medir la inflación, detlactar cantida­
des nominales, indizar contratos y especificar pre­
cios en moneda de valor constante para una gran 
variedad de bienes.

Por construcción, el IPC es un índice de precios de 
Laspeyres, es decir, se construye ponderando los 
cam bios en los precios de una canasta fija de bie­
nes y servicios. Esta m etodología tiene algunas li­
m itaciones que dan origen a lo que se ha llam ado 
sesgos de m edición en el IPC. En general, estos 
sesgos se refieren a las diferencias que se producen 
entre el IPC y un verdadero índice del costo de vida. 
Este último, a diferencia del IPC, mide el cambio 
en el costo de obtener un determ inado nivel de uti­
lidad o bienestar. Los índices de precios al consu­
m idor se calculan com o índices de Laspeyres por 
las dificultades inherentes al cálculo de un índice 
del verdadero costo de vida. Este índice debe ser 
derivado de la teoría del consum idor suponiendo 
una determ inada función de utilidad para los con­
sum idores, y requiere para su cóm puto inform ación 
acerca de la evolución en el tiem po de las cantida­
des consum idas de los diferentes bienes.

Existen m uchas razones por las que un índice de 
Laspeyres tenderá a d iferir de un verdadero índice 
del costo de vida. En general, todas ellas tienen re­
lación con la im posibilidad del índice de Laspeyres

para reflejar el proceso de sustitución que los con­
sum idores realizan con el fin de m inim izar el costo 
de obtener un determ inado nivel de utilidad. Así, 
variaciones en los precios relativos de los distintos 
bienes y servicios inducirán cam bios en la com po­
sición de la canasta consum ida por los agentes, in­
crem entando la proporción consum ida de aquellos 
bienes que se han abaratado relativam ente. Igual­
mente, la aparición de nuevos bienes que puedan 
satisfacer antiguas necesidades en form a más cos­
to-eficiente alterará los patrones de consum o de las 
personas. Del mismo modo, nuevas form as de d is­
tribución de los mismos artículos pueden llevar a 
caídas de precio que más que com pensen la dism i­
nución en la calidad del servicio, afectando el pre­
cio prom edio al que ciertos artículos son adquiri­
dos por el público.

Sea cual sea la form a específica que estos sesgos 
toman, la presunción es que serán mayores que cero, 
y por lo tanto el índice de Precios al C onsum idor 
tenderá a sobrestimar el cambio en el verdadero cos­
to de vida. La razón es muy sencilla. Com o se indi­
có anteriorm ente, los índices de Laspeyres no pue­
den, por construcción, reflejar cam bios en los pa­
trones de consum o de las personas en respuesta a 
cam bios en las condiciones económ icas (cam bios 
en los precios, por ejem plo). En la m edida que los 
individuos sean racionales y tom en decisiones cos­
to-eficientes, siempre buscarán la form a más eco­
nóm ica de obtener el m ismo nivel de utilidad que 
la canasta base les entregaba.
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Recientemente ha habido un importante resurgimien­
to de! interés por entender y estimar los sesgos de 
medición en el IPC. Parte de la razón para esto, ha 
sido el impacto que la sobrestimación del IPC puede 
haber tenido en el im portante déficit público de 
EE.UU., puesto que gran cantidad de partidas de gas­
to se indizan al IPC. En el recuadro I se presenta una 
breve reseña de la experiencia estadounidense.

Otra importante razón por la que es importante co­
nocer la magnitud de los sesgos de medición en el 
IPC tiene relación con la fijación de la meta de infla­
ción. Si el sesgo total de medición es de alrededor 
de 2%  al año, entonces fijar la meta en 4% implica 
alcanzar una variación efectiva en el costo de vida

de sólo 2%. De cualquier modo, es larga la lista de 
artículos que analizan la presencia de sesgos de me­
dición en el IPC y proveen de estimaciones de ellos.

El principal propósito de este artículo es explicar y 
proveer estim aciones del sesgo de sustitución puro 
entre artículos de consum o en el caso chileno. Es 
decir, el sesgo en que se incurre cuando no se con­
sideran las sustituciones en el consum o de bienes y 
servicios, derivadas de variaciones en los precios 
relativos de dichos bienes. Para ello se com para la 
evolución del IPC construido por el Instituto N a­
cional de Estadísticas con índices de precios que 
son índices del verdadero costo de vida bajo distin­
tos supuestos. En particular, se com para al IPC con

Sesgos de Medición en EE.UU.

La d iscus ión  en Chile acerca de los sesgos de m ed i­
c ión en el IRC se ha a lim entado en fo rm a  im portante  
de la m ism a d iscus ión  en los EE.UU. En d icho país, la 
c lásica d iscus ión  académ ica acerca de la fo rm a  ade­
cuada de m ed ir la variac ión  en el costo  de vida, ha 
s ido  resucitada con vehem encia en los ú ltim os  años a 
raíz de la d iscus ión  sobre la fo rm a  de a lcanzar un p re ­
supuesto  fisca l balanceado. En 1994, la O ficina de Pre­
supuesto  del Congreso de EE.UU. declaró que la te n ­
dencia del IRC a s ob res tim a r la variac ión  en el ve rda ­
dero costo  de v ida tendría  en el m ediano y largo plazo 
im portan tes  consecuencias de d is tr ib u c ió n  del ing re ­
so. Este proceso tendería  a benefic iar en fo rm a  im ­
portan te  a los benefic ia rios de la seguridad socia l de­
b ido a que estos p rogram as se encontraban indizados 
al IRC. En 1995 la d iscus ión  se acaloró cuando Alan 
Greenspan, gobernador de la Reserva Federal, dec la­
ró que po r culpa de la im peric ia  de ia o fic ina  de esta­
d ísticas, la deuda púb lica  sería un tr illó n  de dólares 
más alta en el año 2008. La so luc ión  estaba en m ed ir 
adecuadam ente el IRC.

Como consecuencia de este debate, la Com isión de 
Hacienda del Senado de EE.UU. decid ió encargar un 
estudio para cuantifica r los sesgos de m edición en el 
IPC y buscar so luciones a d ichos prob lem as. D icho 
estud io  se conoce com o el In fo rm e de la Com isión 
Boskin. La conclus ión  fina l de este estudio fue que el 
IRC en EE.UU. sobrestim a la variación del verdadero 
costo  de vida. Esta com is ión  iden tificó  cuatro tipos  ge­
nerales de sesgos de m edición: (i) sesgo de sustitución

al prim er nivel de agregación, (ii) sesgo de sustitución al 
segundo nivel de agregación, (iii) sesgo por cam bio en 
la calidad e incorporación de nuevos productos, y (iv) 
sesgo por nuevos puntos de compra.

La siguiente tabla presenta los resultados finales de este 
estudio:

Sesgo de medición por; Estimación

Sesgo de sustitución al primer nivel 0.15

Sesgo de sustitución al segundo nivel 0.25

Sesgo por calidad y nuevos productos 0.60

Sesgo por aparición 
de tiendas de descuento 0.10

Total 1.10

Rango 0.80-1.60

La conclusión del in form e de la Comisión Boskin es que 
el principal sesgo de m edición en el IRC de EE.UU. está 
constitu ido por el sesgo por calidad y nuevos produc­
tos. En cuanto al sesgo de sustitución, la Comisión ind i­
ca que la mayoría de las estim aciones del sesgo de sus­
tituc ión al prim er nivel de agregación indican que se en­
cuentra alrededor de 0.25 puntos porcentuales al año. 
Sin embargo, estudios prelim inares realizados por la pro­
pia com isión lo sitúan en 0.15 puntos porcentuales. El 
sesgo de sustitución al segundo nivel de agregación se­
ría de alrededor de 0.25 puntos porcentuales.
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base diciem bre de 1978 con un índice superlativo 
calculado para el mismo período. Este índice su­
perlativo provee de una aproxim ación de segundo 
orden al verdadero índice del costo de vida para 
una gran variedad de funciones de utilidad. Este 
procedim iento entrega una estim ación del sesgo de 
sustitución para el período 1978-1989 de 0.8%  al 
año. Los resultados así obtenidos se utilizan para 
calibrar un índice del verdadero costo de vida bajo 
la especificación de una función de utilidad con 
elasticidad de sustitución constante (CES). que a 
su vez sirve para proveer estim aciones adicionales 
del sesgo de sustitución en el caso chileno para los 
períodos 1978-1989 y 1989-1997. A dicionalm en­
te, se estim a lo que podría llam arse un límite supe­
rior al sesgo de sustitución al com parar el IPC con 
un índice calculado a partir de una función de u tili­
dad C obb-D ouglas que asume un alto grado de sus­
titución en el consumo.

El resto de este artículo se divide en tres partes. En 
la prim era se discuten en forma breve los diferentes 
sesgos que potencialmente pueden afectar a un índi­
ce de Laspeyres. La segunda sección describe muy 
brevemente la metodología em pleada hoy en día por 
el Instituto Nacional de Estadísticas para com putar 
el IPC. Finalmente se discute el sesgo por sustitu­
ción en más detalle y se presentan estimaciones de 
dicho sesgo para el caso chileno. La última sección 
resume los principales resultados y conclusiones.

SESG OS DE M EDICIÓN EN EL IPC

Aunque el IPC busca principalm ente reflejar la evo­
lución del costo de vida prom edio, se construye en 
la práctica com o un índice de Laspeyres en que los 
precios de los diferentes bienes y servicios son pon­
derados por las cantidades consum idas en un de­
term inado período base. El IPC, por lo tanto, no 
considera ninguna form a de sustitución que las per­
sonas puedan querer hacer en respuesta ya sea a 
cam bios en los precios relativos, a la aparición de 
nuevos productos y sistem as de distribución y ven­
ta, a cam bios en la calidad de los bienes u otros. 
Las diferencias que surgen entre el IPC y un índice 
del verdadero costo de vida, se conocen com o ses­
gos de m edición en el IPC, y se originan debido a 
la rigidez existente en la construcción del primero.

El resurgim iento en el último tiem po del interés por

estudiar estos sesgos de m edición, ha tenido com o 
resultado la aparición de num erosos artículos que 
explican en m ayor detalle cada uno de los sesgos 
de m edición. Adem ás del inform e final de la C o­
misión Boskin ( 1996), se destacan de entre los más 
recientes; Gordon (1992), Shapiro y W ilcox (1996), 
D iewert (1996), M oulton (1996) y W ynne y Siga- 
lia (1996). En esta sección se describen brevem en­
te estos sesgos.

Sesgo de sustitución

Es el más tradicional de los sesgos de m edición, y 
el objeto central de este estudio. Se produce deb i­
do a que las personas alteran su canasta de consu­
mo frente a variaciones en los precios relativos, 
efecto que no puede ser capturado por un índice 
de Laspeyres. La im portancia de este sesgo de­
pende de la elasticidad de dem anda por los d ife­
rentes bienes y servicios y del grado de variab ili­
dad de los precios relativos. A unque existen a lgu­
nos índices alternativos diseñados para corregir 
este problem a, su construcción requiere de infor­
m ación acerca de las cantidades consum idas para 
cada bien y período, haciendo su uso im practica­
ble en la m ayoría de los casos.'

Una form a especial de sesgo de sustitución se pro­
duce debido las variaciones estacionales de pre­
cios relativos. El INE ha explorado el uso de pon­
deraciones m ensuales que capturen la estaciona- 
lidad de frutas y verduras. Sin em bargo, debido a 
que los patrones estacionales en el año base no 
coincidirán generalm ente con los patrones esta­
cionales en años posteriores, parece ser que esta 
solución tendería a aum entar en lugar de d ism i­
nuir la variab ilidad  del IPC.-

Sesgo por calidad

Se produce cuando ciertos bienes experimentan al­
zas de precio justificadas por aumentos en la cali­
dad. Si el ajuste por calidad no es incorporado, el

'  Los índices asi calculados se conocen como úuliccs enca­
denados de Laspeyres, y  debido a la dificultad de conseguir 
datos de cantidades con alia frecuencia pueden ser obteni­
dos en el mejor de los casos para una menor frecuencia  y  
con címsiderable rezago.
- A este respecto ver Reinsdorf( 1997), Landerretche (I99H) 
e INE (1997).
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aum ento en el precio se asocia erróneamente a au­
mento en el costo de vida. Este sesgo debe ser con­
trolado al momento de em palm ar índices, y a lo lar­
go de todo el período de vigencia de la canasta base. 
Las soluciones más típicas consisten en ajustar la 
calidad com parando los precios de ambos productos 
si ellos coexisten en un momento del tiempo o me­
diante regresiones hedónicas cuando la comparación 
no es posible.^ Las estimaciones para EE.UU. indi­
can que éste es potencialm ente el más significativo 
de los sesgos de medición.

Sesgo por aparición 
de nuevos bienes

Debido a que en general los nuevos bienes proveen 
en mejor forma servicios similares a los producidos 
por algún bien existente, este sesgo se considera 
com o una variedad extrema del sesgo por calidad. 
Sin embargo, su tratamiento es más com plicado por­
que requiere incorporar en forma periódica nuevos 
artículos a un índice construido a partir de una ca­
nasta fija. En EE.UU., el IPC incorpora nuevas va­
riedades de los diferentes artículos mediante un pro­
cedim iento de rotación de muestra a partir de estu­
dios de hábitos de compra. Sin embargo, este proce­
dimiento es com plicado por la necesidad de em pal­
m ar los precios de las nuevas variedades con los de 
las antiguas.'* Aunque no hay una clara noción de la 
im portancia cuantitativa de este sesgo, se piensa que 
parte de él puede ser capturado en los estudios de 
sesgo por cambios en la calidad.

Ut regresión hedónica busca relacionar e! precio de un 
artículo a sus principales atributos. De este modo, cambios 
en ¡a calidad que impHí/uen mejoras en la prestación de los 
diferentes atributos del articulo pueden ser valoradas en tér­
minos monetarios.
■* El procedimiento de rotación de muestra ha dado origen 
en EE.UU. al sesgo de fórmula. Para una descripción deta­
llada de este sesgo ver McClelland (1996).
 ̂ Esta sección cle.scribe muy brevemente el procedimiento que 

elINEha usado históricamente (en las ccma.stas de I978y 1989) 
para confeccionar el Indice de Precios al Consumidor. Se pone 
énfasis en la metodología usada en el pasado puesto que ese es 
el período para el cual se calcula el sesgo de sustitución en este 
estudio. Afórnmadamente. el INE está introduciendo algunos 
cambios interesantes en la metodología con la que calculará el 
IPC a partir de 1998. Las innovaciones más relevantes desde el 
punto de vi.'.ta del sesgo de sustitución se comentan brevemente 
en el recuadro 2. Para tma e.xplicacióm más detallada de estas 
innovaciones, se recom ienda leer a A guilera  {1997). 
Umderretche (¡998). y  Scholnick (1998).

Precios lista 
versus efectivos

El problema en este caso es que los consumidores 
hacen uso de numerosos descuentos y cupones en 
forma sistemática. Si el muestreo de precios se basa 
en precios lista se produce una sobrestimación de la 
tasa de inflación efectiva, en la medida que estos 
precios sean sistemáticamente mayores. Este proble­
ma es probablem ente m ucho más im portante en 
EE.UU. que en Chile.

Sesgo por medición 
del servicio prestado

En la mayoría de los servicios existe un sesgo po­
tencial dado que no es fácil definir el tipo de servi­
cio por el que uno está pagando. Por ejemplo, el ad­
venimiento de tiendas y restaurantes con modalidad 
“sírvase usted mismo” ha implicado una reducción 
en los precios de los bienes adquiridos. Sin em bar­
go, se podría decir que la baja de precio es atribuible 
a una disminución del servicio prestado, y por lo tanto 
el considerarla significaría subestimar el cambio en 
el costo efectivo de vida.

EL C Á L C U LO  DEL ÍNDICE 
DE PRECIOS AL 
CONSUM ID OR EN C H ILE '

El Instituto Nacional de Estadísticas es el organis­
mo encargado de confeccionar el índice de Precios 
al Consum idor en Chile. Como se indicó anterior­
mente, los índices de precios se construyen general­
mente como índices de Laspeyres.

En el caso de Chile, los bienes que conforman la 
canasta base se seleccionan a partir de la Encuesta 
de Presupuestos Familiares (EPE). Esta encuesta se 
realiza alrededor de cada 10 años y sirve, entre otras 
cosas, para identificar los patrones de consumo de 
los hogares del Gran Santiago a partir de una mues­
tra representativa de la población. El IPC actualmente 
calculado se basa en una encuesta realizada entre 
diciembre de 1987 y noviembre de 1988. La encues­
ta se realiza durante un año calendario para evitar 
efectos estacionales en la selección de los artículos. 
De los bienes y servicios identificados por la EPF, 
se selecciona una sub-muestra a partir de criterios 
más o menos ad-hoc. El criterio más general consis­
te en incluir todos aquellos productos que presentan 
un consumo promedio de 0.0325%  o más. Se han
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dejado fuera, sin embargo, productos que pese a cum­
plir con este prim er requisito no son consumidos sig­
nificativamente por tres o más quintiles, así como 
productos que no son consumidos en algunos meses 
del año.*’ Por el contrario, se incluyen algunos pro­
ductos de consum o am plio (todos los quintiles y to­
dos los meses del año) que no alcanzaron la ponde­
ración mínima requerida. Los productos selecciona­
dos de esta manera se agrupan en grupos y subgru- 
pos. Cada una de estas categorías recibe la pondera­
ción (en términos de gasto) obtenida en la EPF. Los 
artículos seleccionados para representar a cada gru­
po y sub-gnipo se reparten proporcionalmente la pon­
deración asignada a la respectiva categoría.

La canasta base del IRC actual (base ab ril-1989) se 
encuentra constituida por 368 artículos selecciona­
dos de acuerdo con los anteriores criterios y proce­
dimientos. Al igual que en el caso de la canasta de 
1978, cada uno de estos artículos se representa por 
un producto identificado al detalle. Por ejemplo, al 
artículo “refrigerador” le corresponde un producto 
que especifica marca, modelo y volumen. Los pre­
cios de estos productos son los que posteriormente 
se utilizan para alim entar el IPC. Como el IPC es un 
índice de Laspeyres, los precios de los diferentes 
artículos deben ser ponderados por las cantidades 
consumidas de cada uno de ellos en el período base, 
según la fórmula:

/=i
( I )  IP C ,=  100 X

1=1

donde q . es la cantidad consumida del artículo i en 
el período 0,p^^. es el precio del artículo i en el perío­
do O y i>̂. es el precio del artículo i en el período t.

Sin embargo, las cantidades consumidas no son co­
nocidas por lo que el índice debe ser calculado a partir 
de las fracciones del gasto total en el período base 
dedicadas a cada bien. Esto es:

II

1 ^oiPo

( D  /P C ,=  IO O x
/=i

Pü

y por lo tanto:

n

(2) //^ C ,=  1 0 0 x 5 ^
;=l Poi

;=i

donde vv̂ .̂es el porcentaje del gasto asignado al artí­
culo i en el período 0.

Esta ecuación define el segundo proceso de agrega­
ción de precios para obtener el índice general. Sin 
embargo, existe un prim er nivel de agregación que 
consiste en obtener el precio para cada uno de los 
artículos que constituyen el índice general. Básica­
mente, cada artículo está representado por un núme­
ro determinado de variedades cuyos precios se ob­
tienen de distintos establecimientos o puntos de com ­
pra. El INE recolecta información sobre precios de 
las distintas variedades que com ponen un artículo 
en los diferentes lugares de compra. Estos precios 
de las distintas variedades de un artículo se com bi­
nan en un primer nivel de agregación para generar 
los precios de los diferentes artículos considerados 
en la canasta base, y que se usan finalm ente en el 
segundo proceso de agregación determinado por la 
ecuación (2). Por ejem plo, el precio del artículo 
“manzana” se genera promediando los precios de 
distintas variedades de manzanas (verde o roja, por 
ejemplo) en los diversos lugares de com pra (peque­
ños almacenes, supermercados, etc.). Este proceso 
determina en cada período el precio del artículo man­
zana que se utilizará en el cálculo del IPC.

SESGO DE S U S TITU C IÓ N

Com o se indicó anteriorm ente, el IPC m antiene fija 
la canasta de bienes y servicios en el período de 
referencia y no puede, por tanto, tom ar en conside­
ración la sustitución en el consum o de bienes y ser­
vicios que las personas hacen en respuesta a las va­
riaciones de precios relativos. Cuando el precio del 
kilo de arroz aum enta en relación al de los tallari­
nes, es normal esperar un aum ento en el consum o 
de estos últim os y una dism inución en el consum o 
de arroz. Este sim ple procedim iento de sustitución 
en el consum o da origen, por construcción del IPC,

* La nueva canasta a ser confeccionada por el INE a ¡Hirlir 
de la EPF de 1996-1997. incluirá todos los artículos que 
cumplan con el mínimo porcentaje de gasto requerido, y  que 
sean consumidos por más de un quintil.
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al llam ado sesgo de sustitución.

En la práctica, el sesgo de sustitución se da a los dos 
niveles de agregación anteriormente descritos. Con­
sideremos el problem a en el prim er nivel de agre­
gación, es decir, entre las variedades que definen un 
artículo. En la medida que, por ejemplo, el precio de 
un tipo de manzana, o de las manzanas en un deter­
minado puesto de compra, aum enta respecto al pre­
cio de las otras variedades de manzanas, los consu­
midores tenderán a sustituir su consumo. Si el pro­
cedim iento para obtener el precio promedio del artí­
culo manzana no contem pla esta sustitución, el IPC 
tenderá a sobrestimar el verdadero costo de vida a

través de lo que se ha llamado el sesgo de sustitu­
ción entre variedades. En el segundo nivel de agre­
gación, el INE procede a com binar los precios de los 
artículos que componen la canasta base siguiendo el 
procedim iento estándar en la confección de un índi­
ce de Laspeyres que se indicó anteriormente. En esta 
segunda etapa se produce el tradicional sesgo de sus­
titución entre artículos que fue descrito más arriba.

La nueva metodología que el INE va a em plear para 
agregar los precios de las variedades a partir de este 
año va a dism inuir en forma importante el sesgo de 
sustitución entre variedades. Esta nueva m etodolo­
gía se discute en el recuadro 2. Sin embargo, debido

Recientes Innovaciones en el Cálculo del IPC en Chile

Durante el período que va desde agosto de 1996 hasta 
ju lio  de 1997, el Ins titu to  Nacional de Estadísticas (INE) 
llevó a cabo el trabajo en terreno correspondiente  a la 
ú ltim a Encuesta de Presupuestos Familiares (EPF). Esta 
encuesta serv irá de base, com o ha s ido trad ic iona l en 
el pasado, para la confección de la nueva canasta base 
empleada por el INE para calcu lar el IRC a pa rtir de ene­
ro de 1999, Sin em bargo, el p roced im iento  que em ­
pleará el INE para el cá lculo del IRC a partir del próxim o 
año presenta varias innovaciones.

La mayoría de estas innovaciones intentan corregir algu­
nos de los problemas de medición mencionados en este 
a r tíc u lo . A unque  n in g u n a  de las m ed idas  apun ta  
específicamente a resolver el problema de sesgo de susti­
tución originado por el uso de un índice de Laspeyres, 
varias de ellas tendrán efectos indirectos en dicho sesgo.

En particu lar, las innovaciones más relevantes desde 
el pun to  de v is ta  del sesgo de sus tituc ión  son las s i­
guientes,

1, La canasta base a pa rtir de 1999 contem pla  la d is ­
m inución  del núm ero de artícu los cuyos precios se 
agregan mediante un índice de Laspeyres de 368 a 
174, Este m enor núm ero de artícu los es represen­
tado, sin em bargo, por un m ayor núm ero de varie­
dades o productos,

Al d is m in u ir  el núm ero de a rtícu los  considerados, se 
espera d is m in u ir el sesgo de sus tituc ión  al segundo 
nivel de agregación, puesto que los a rtícu los  in c lu i­
dos en la canasta son más genéricos y m enos s im ila ­
res entre ellos, y po r lo tan to  se espera que la e las tic i­
dad de sustituc ión  entre ellos sea menor. Ror o tro  lado,

la inco rpo rac ión  de un m ayor núm ero  de variedades 
de a rtícu los  y es tab lec im ien tos  para tom a de precios 
perm ite  una más precisa caracterización del precio de 
los artícu los.

2. En el cálculo del IRC base 1998 se procederá a agre­
gar las variedades o productos y los diferentes pun­
to s  de c o m p ra  m e d ia n te  el uso  de m e d ia s  
geom étricas.

Este proced im iento  im plica  considerar una elasticidad 
de sustituc ión  unitaria  en el consum o entre productos. 
En la medida que la elastic idad de sustituc ión  verdade­
ra entre variedades se encuentre más cercana a uno 
que a cero, esta medida corrige el sesgo de sustituc ión  
al p rim er nivel de agregación. Hay que notar, sin em ­
bargo, que si la elasticidad de sustituc ión  es m enor que 
uno, este p roced im iento  puede tender a subestim ar el 
verdadero cam bio en el costo  de v ida (en lugar de 
sobrestim arlo ).

Adicionalm ente, la nueva m etodología propuesta por el 
INE contem pla algunos cam bios que, se espera, pue­
dan tener algún im pacto sobre o tros sesgos de m ed i­
ción, De entre ellas se destacan:

3. Im p lem entar a lgunos m ecanism os para co rreg ir 
cam bios en la calidad, mediante la im plem entación 
de estudios de mercado que perm itan identificar 
variaciones im portantes en la calidad de los artícu­
los que proveen un serv ic io  específico.

4. Estudiar la posib ilidad de utilizar canastas variables 
para ponderar el gasto en bienes m uy estacionales 
com o fru tas y verduras. Este p roced im iento  bus­
caría d ism in u ir la variabilidad mensual del IRC,
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a que el Instituto Nacional de Estadísticas no guarda 
la inform ación de precios de las diferentes varieda­
des en sus respectivos puntos de com pra, es imposi­
ble medir el sesgo de sustitución entre variedades. 
De este modo, la magnitud de la ganancia asociada a 
la nueva metodología que será aplicada por el INE 
es todavía incierta.

El objetivo central de este artículo es discutir y m e­
dir el sesgo de sustitución que se produce en el se­
gundo nivel de agregación o entre artículos. Con 
este objetivo en m ente se procederá a com parar el 
cam bio prom edio en el nivel de precios, medido 
mediante el IPC, con medidas más exactas del cam ­
bio en el verdadero costo de vida. En este ejercicio, 
hay que tener en cuenta, sin em bargo, que el IPC 
no se u tiliza únicam ente com o un indicador del 
costo de vida. En la práctica, el IPC se usa en la 
econom ía chilena para indizar instrum entos finan­
cieros específicos com o letras hipotecarias, bonos 
y otros. Se usa para reajustar salarios, arriendos y 
todo tipo de contratos. Sin em bargo, la discusión 
acerca del alcance y sobre utilización del IPC esca­
pan al objetivo de este artículo.

Los índices del verdadero costo de vida se constru­
yen a partir de la teoría del consumidor. Se form an 
com o la razón de las funciones de costo m ínim o 
necesario para alcanzar el m ism o nivel de utilidad 
bajo dos conjuntos distintos de precios. Es decir, 
un índice del verdadero costo de vida mide el cam ­
bio requerido en el nivel de gasto para m antener el 
nivel de utilidad constante frente a cam bios en los 
precios de los bienes y servicios. Por el contrario el 
índice de precios de Laspeyres mide el cam bio re­
querido en el nivel de gasto para poder consum ir la 
m ism a canasta de bienes y servicios a pesar de las 
variaciones en sus precios.

Puesto que los índices del costo de vida se obtienen 
a partir de las funciones de gasto, la form a funcional 
precisa de dichos índices dependerá de la form a de 
la función de utilidad de los consumidores''. Por lo 
tanto, cualquier medida del sesgo de sustitución en 
el IPC deberá obtenerse com o la diferencia entre el 
índice del verdadero costo de vida derivado de la 
función del utilidad del agente representativo y el 
índice de precios de Laspeyres.

Hay que notar que si el consum idor representativo 
se caracteriza por una función de utilidad de propor­

ciones fijas, en las que las cantidades consumidas de 
los diferentes bienes y servicios son invariantes a cam­
bios en los precios relativos, el índice de Laspeyres 
será un adecuado indicador del costo de vida. Es de­
cir, el índice de Laspeyres es un índice del verdade­
ro costo de vida cuando la elasticidad de sustitución 
del consumo es cero, ya que en este caso, cambios 
en los precios relativos no inducen al consum idor a 
sustituir entre los distintos bienes. Por el contrario, 
como se indicó anteriormente, siempre que la elasti­
cidad de sustitución sea m ayor que cero el IPC ten­
derá a sobrestimar el verdadero costo de vida.

En general, la magnitud del sesgo de sustitución de­
penderá de dos factores: (i) a m ayor elasticidad de 
sustitución de las funciones de dem anda por los di­
ferentes bienes, m ayor será el sesgo, independien­
temente del tamaño de las fluctuaciones de precios 
relativos; (ii) a m ayor variabilidad de precios relati­
vos m ayor será el sesgo independientemente de la 
magnitud de la elasticidad de sustitución. Así, por 
ejemplo, si los precios de todos los bienes y servi­
cios incluidos en la canasta base vanan en la misma 
proporción, los precios relativos no se ven afectados 
y la sustitución entre bienes es nula y el sesgo de 
sustitución en el índice de Laspeyres será cero.

Existen diversos modos de obtener mediciones del 
verdadero costo de vida. La forma más tradicional 
parte de la estimación de un sistema de demandas 
m arshallianas para las principales categorías de 
bienes y servicios incluidas en la canasta base.®’  ̂
Desafortunadam ente, estimar el conjunto de dem an­
das correspondientes a una determ inada función de 
utilidad para una larga lista de artículos y categorías 
es un trabajo com plejo y engorroso. Lo anterior es 
especialm ente cierto cuando se usa una form a fun­
cional relativamente general para la función de utili­
dad. M odelos flexibles como el que se obtiene a par­
tir de una especificación translogantm ica de la fun-

'  En el recuadro 3 se presenta ¡a fonna  funcional del índice 
de costo ele vida asociado a distintas funciones de utilidad.
* Braithwait (1980} es un excelente ejemplo de la aplica­
ción de este procedimiento.
’  Una vez estimado el set de demandas, este resultado se su.iti- 
tuye en la función de utilidad cuya maximización dio origen a 
dichas demandas obteniéndose ia función de utilidad indirec­
ta. A continuación se despeja el nivel de gasto necesario para 
obtener ese nivel de utilidad a los precios prevalecientes. La 
razón entre este nivel de gasto y  el gasto en el período base 
corresponde a la variación en el costo de vida.
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R E C U A D R O  3

Funciones de Utilidad e Indices del Verdadero Costo de Vida

Una func ión  de utilidad es una func ión  que mide el gra­
do de sa tis facción obten ido por un consum ido r en un 
m om ento del tiem po com o consecuencia del consum o 
de una determ inada canasta de bienes y serv ic ios.

u = u{x); X ^ x . , x ,

Entre las func iones de utilidad más utilizadas por sus 
propiedades, se destacan la func ión  Cobb-Douglas y la 
func ión  CES. Una de las principales características de 
estas dos func iones de utilidad es que presentan e lasti­
cidad de sustituc ión  constante. La elastic idad de sus ti­
tuc ión  m ide el cam bio en la cantidad relativa consum i­
da de un determ inado bien frente a cam bios en los pre­
cios relativos. En el caso de la func ión  de utilidad Cobb- 
Douglas, la elastic idad de sustituc ión  es 1.
En la func ión  de utilidad Cobb-Douglas, la utilidad que 
se obtiene del consum o de una determ inada canasta x  
está dada por:

u { x ) = A \  .x f

n

n
a, m

donde /4  es una constante, X; =
P i

, corresponde

al consum o del b i e n a .  es la partic ipación de dicho 
bien en el gasto t o ta l , i n  es el ingreso m onetario  y p .  
es el precio  del bien "i ".
Así, la func ión  de gasto viene dada por:

n

e( p, i i )  = K Y Y
/= !

donde u  es un nivel de utilidad específico, y K  es una 
constante.
Dado que la func ión  de gasto m ide el m ín im o costo de 
alcanzar un c ierto nivel de utilidad para un vecto r espe­
cífico de precios, un índice del cam bio en el costo de la 
v ida  para el período t  se puede c o n s tru ir  com o el 
cuociente entre el gasto necesario para alcanzar cierto 
nivel de utilidad para el vecto r de precios del período t  
y el gasto necesario para alcanzar ese m ism o nivel de 
utilidad para el vecto r de precios del período base. De 
este modo.

IC V , =
e { p ,,u )

e { p „ , i i )

n

íh i
f=l
n

í=i

y por lo tanto.

n p ^

En el caso de la func ión  de utilidad CES, la utilidad de­
rivada del consum o de una canasta de bienes x  viene 
dada por:

u { x )  = I- '- r
/=1

/p

; p <  1

donde el consum o del bien / está dado por:

P
X, = r =

p - i

í=l

y la partic ipación del bien i  en el gasto to ta l es: 

P i
VV; = n

1 " '
;=l

En el caso de la func ión  de u tilidad CES, la e lastic idad 
de su s titu c ió n  entre bienes es constante  e igual

a =
1 - p  •

Reemplazando las demandas m arshallianas en la fu n ­
ción de utilidad y reordenando, se obtiene, al igual que 
en el caso anterior, la func ión  de gasto:

e (p
;=1

donde u  es un nivel de utilidad específico.
S iguiendo el m ism o argum ento que para el caso de la 
Cobb-Douglas, se puede obtener un índice del cambio 
en el costo de la vida entre el período t  y el período 
base, el cual viene dado por:

n

/=i
0/

P,i

Poi
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ción de utilidad envuelven gran com plejidad com- 
putacional. además de requerir gran cantidad de in­
formación muy específica sobre cantidades consu­
midas y precios de los diferentes artículos.'"

U na importante alternativa a la estimación de fun­
ciones de dem anda para calcular el costo de vida 
surge a partir del trabajo de Diewert (1976). En su 
influyente trabajo Diewert muestra que existe una 
familia de índices de precios, llamados superlativos, 
que son consistentes con el proceso de maximiza- 
ción de funciones de utilidad muy flexibles, sujeto a 
una restricción presupuestaria. En particular, exis­
ten dos índices de precios superlativos o ideales que 
han sido usados en aplicaciones prácticas al proble­
ma de estim ar el sesgo de sustitución. Estos son los 
índices de Tornqvist y de Fisher."

El índice de Tornqvist se construye como un prom e­
dio ponderado geom étrico de las variaciones de pre­
cios, en que los ponderadores que se utilizan son el 
promedio de las participaciones del gasto en cada 
artículo en el año base y en el período que está sien­
do computado. El índice de Fisher es el promedio en­
tre un índice de Laspeyres evaluado con los pondera­
dores del gasto del año base, y un índice de Paasche'- 
que usa los ponderadores del período bajo estudio. 
En particular, el índice de Tornqvist que será utiliza­
do en este estudio se especifica como:

(3 ) IC V \ =  f l
í=i

P,i
Pin

0.5(a,„ + a„)

Donde es el precio del artículo i en el período 
base, p .̂ es el precio del artículo i en el período t. a^. 
es el ponderador del artículo i en el período base, a , 
es el ponderador del artículo i en el período t.

A pesar de la simpleza y elegancia del resultado de 
Diewert, un importante problem a práctico queda sin 
resolver. Ambos índices superlativos requieren in­
formación acerca de los patrones de gasto en cada 
período, para poder ser calculados. El problem a está 
en que es precisam ente la falta de esa información, 
entre otras cosas, la que lleva al uso del índice de 
Laspeyres para calcular el IPC. Com o se explicó 
anteriorm ente, el INE realiza cada cierto tiempo 
(más o menos 10 años) una encuesta de presupuesto 
a un número muy importante de hogares por un lar­
go período de tiempo (dos a tres meses por familia y 
un año en total). El resultado de esta encuesta de
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gastos sirve entre otras cosas para identificar los bie­
nes y servicios que forman la canasta base que se 
utilizará para la confección del IPC. A partir de esta 
m isma encuesta se definen las ponderaciones asig­
nadas a cada uno de los artículos incluidos. O bvia­
mente, el costo de preparar, im plem entar y tabular 
esta encuesta hacen difícil su confección con una 
mayor frecuencia. En cualquier caso, aun cuando esto 
fuera posible, la información de gastos se obtendría 
con un rezago de por lo menos un año, lo que impe­
diría utilizar un IPC así calculado para muchas de 
sus actuales aplicaciones.

Independientemente de los problemas descritos, el 
resultado de Diewert es muy importante puesto que 
permite com parar en algunos casos al IPC construi­
do en base a una canasta fija con un índice del ver­
dadero costo de vida. En este artículo se utiliza este 
resultado para medir el sesgo de sustitución en el 
caso chileno.

Una alternativa a la construcción de índices super­
lativos consiste en restringir más la form a de la fun­
ción de utilidad que se supone subyacente a las de­
cisiones de consum o de los individuos. Las dos fun­
ciones de utilidad más usadas, por lo deseable de 
sus propiedades, son la función Cobb-D ouglas y la 
función CES. Am bas funciones de utilidad son ho- 
m otéticas. Para entender el concepto de hom oteti- 
cidad considere dos canastas de bienes distintas que 
entregan el m ism o nivel de utilidad al consumidor. 
Suponga que las cantidades consum idas de cada 
bien en am bas canastas se aum entan en la misma 
proporción. Si la función de utilidad es hom otéti- 
ca, el nivel de utilidad asociado a estas dos canas­
tas será nuevam ente el m ismo (aunque distinto del 
nivel inicial). Una de las im plicancias más intere­
santes de las funciones de utilidad hom otéticas es 
que la elasticidad ingreso es 1. Es decir, cam bios

La función de utilidad ¡ranslogarítmica pertenece a ta f a ­
milia de funciones de utilidad flexibles, y  permite la existen­
cia de diferentes elasticidades de sustitución entre diferentes 
artículos.
"  Estos índices proveen aproximaciones de secundo orden 
para índices del verdadero costo de vida derivados a partir 
de funciones de utilidad homotéticas. Este concepto .sf dis­
cute más adelante en este artículo. El índice de Tornqvist es 
exacto para la función de utilidad translogarítmica.

Un índice de Paasche es uno en que los precios de los 
diferentes bienes y  servicios son ponderados por las canti­
dades consumidas en el período corriente.
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en el nivel de ingreso de las personas no afectan la 
com posición del consumo.

Desde el punto de vista de la construcción de índi­
ces del costo de vida, la hom oteticidad es una pro­
piedad muy deseable. En particular, las funciones de 
gasto derivadas de funciones de utilidad homotéti- 
cas pueden ser escritas como:

= m(p)u

donde, m(p) es función únicamente del vector de pre­
cios relativos de la econom íap, y u es el nivel de uti­
lidad que se desea alcanzar. Por lo tanto, el índice de 
costo de vida construido como la razón de funciones 
de gasto bajo dos conjuntos de precios (p  ̂ y p j  es 
independiente del nivel de utilidad de referencia u .

(4) 1 C V , =
e {p „ u ,)

eiPo^u,,)

_  m (p ,)

~ m{p„)

Esto im plica que es posible construir índices del 
verdadero costo de vida bajo estas dos especifica­
ciones de la función de utilidad usando únicam ente 
inform ación de precios y de las ponderaciones de 
gasto en el período base. En particular, los índices 
del verdadero costo de vida para estas funciones de 
utilidad son:'-'’

(5)
i=\

P ti

í=i

P ^

Poi

La segunda consideración importante a tener en cuen­
ta, es que estas funciones de utilidad implican que 
los consum idores sustituyen su consumo entre bie­
nes en respuesta a cambios en los precios relativos.

Líi derivación de estos índices se presenta en el recuadro J.

El índice de precios de Laspeyres, por lo tanto, sólo 
es un índice del verdadero costo de vida si la fun­
ción de utilidad de los consumidores es del tipo Leon- 
tief (o de proporciones fijas), ya que en ese caso las 
personas no sustituyen consumo en respuesta a va­
riaciones de precios relativos. Por el contrario, en la 
función de utilidad Cobb-Douglas la elasticidad de 
sustitución en el consum o es I , indicando que los 
individuos com pensarán aum entos en el precio rela­
tivo de un bien, dism inuyendo la cantidad consum i­
da, con el fin de mantener constante la fracción de 
su gasto total asignada a dicho bien.

La función de utilidad CES se caracteriza por tener 
elasticidad de sustitución constante. Las funciones de 
utilidad de proporciones fijas y Cobb-Douglas son 
casos particulares de la función CES, en que la elasti­
cidad de sustitución es igual a O y 1 respectivamente. 
La ventaja de los índices de costo de vida obtenidos a 
partir de la función de utilidad CES es que se pueden 
asumir diferentes grados de sustitución en el consu­
mo entre bienes, dependiendo de la forma específica 
que se asuma para la función de utilidad.

M EDICIÓN DEL SESGO 
DE S U S TITU C IÓ N  EN EL 
IPC CHILEN O

El principal propósito de este artículo es entregar 
medidas aproximadas del sesgo de sustitución en el 
IPC en Chile con respecto a un índice del verdadero 
costo de vida. Debido a la falta de información histó­
rica acerca de los precios de las diferentes variedades 
en los distintos lugares de compra, la medición del 
sesgo de sustitución se limitará al segundo nivel de 
agregación. Es decir, se medirá el sesgo en el IPC ori­
ginado por no considerar la eventual sustitución que 
los consumidores realizan entre artículos.

Para calcular el sesgo de sustitución entre artículos se 
requiere construir un índice del verdadero costo de 
vida a partir de la misma información de precios con 
que se confecciona el IPC. El procedimiento utiliza­
do en este artículo consiste en calcular un índice su­
perlativo de Tomqvist a partir de la información de 
los precios del IPC con base diciembre de 1978. Como 
se indicó anteriormente, para construir el índice de 
Tomqvist se requiere información de los ponderado- 
res del gasto para cada período. Esta información no 
existe en el caso chileno. La única información dispo­
nible sobre patrones de gasto corresponde a la infor-
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Características de la Canasta Común 1978-1989

Canasta Común Canasta 1978 Canasta 1989

Total de Bienes 264 347 368

Grupos
A lim entos
Núm ero de Bienes 102 
Ponderación

Vivienda
Núm ero de Bienes 50 
Ponderación

Vestuario
Núm ero de Bienes 48 
Ponderación

Transporte y 
Telecom unicaciones 
Núm ero de Bienes 17 
Ponderación

Otros
Núm ero de Bienes 47 
Ponderación

131
41,89%

65
23.20%

63
8.03%

27
11.75%

61
15.14%

137
32.99%

70
25.43%

64
8.45%

19
16.97%

78
16.27%

mación contenida en las Encuestas de Presupuestos 
Fam iliares. En los últim os 20 años se han realizado 
tres encuestas de este tipo en el Gran Santiago: 1977- 
1978,1988-1989y 1996-1997. A partir de la encuesta 
de 1977-1978 se obtuvieron los ponderadores del gasto 
que defniieron la canasta base de diciembre-1978. Esta 
canasta incluyó 347 artículos pertenecientes a 5 gru­
pos: alimentos, vivienda, vestuario, transporte y tele­
comunicaciones, y otros. De estos 347 bienes, 264 se 
repitieron en la canasta de abril-1989 confeccionada 
a partir de la Encuesta de Presupuestos Familiares de 
1988-1989, y que incluyó 368 artículos.

De este modo, existen 264 artículos para los que tene­
mos información de precios mensuales desde diciem­
bre de 1978 hasta abril de 1989, e información de 
ponderadores del gasto para los dos períodos extre­
mos. La tabla 1 presenta alguna información descrip­
tiva acerca de la canasta común y la compara con la 
canasta original en el período base de diciembre de 
1978 y con la canasta original en el período final en 
abril de 1989. En la tabla se puede apreciar que han 
habido cambios importantes en la composición del 
gasto entre ambos períodos. Por un lado, se han in- 
coiporado nuevos artículos a la canasta y han desapa­
recido otros que han sido sustituidos. Por otro lado, la 
importancia relativa de los diferentes grupos de bie-
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nes ha cambiado en el tiempo. A grandes ras­
gos la tendencia ha sido a disminuir el gasto 

------ en alimentos y a aumentarlo en forma impor­
tante en transporte y telecomunicaciones, y 
parcialmente en vivienda.

Ahora bien, desde el punto de vista del cál­
culo de un índice del costo de vida, lo im ­
portante es que para estos 264 bienes tene­
mos ponderadores del gasto en dos perío­
dos diferentes en el tiem po: diciem bre de 
1978 y abril de 1 9 8 9 . Por  lo tanto, es 
posible construir un índice supedativo  de 
Tornqvist para una canasta com puesta por 
estos 264 artículos com unes. Para ello es 
necesario recalcular los ponderadores del 
gasto de estos artículos para hacer esta ca­
nasta representativa de la canasta original. 
En térm inos generales, el procedim iento  
consiste en asignar, en la m edida que sea 
posible, la ponderación de los bienes exclui­
dos al artículo más cercanam ente relacio­
nado incluido en la canasta com ún. C uan­

do lo anterior no es posible, la ponderación se asig­
na a los artículos incluidos pertenecientes al m is­
mo sub-grupo m anteniendo la proporcionalidad en 
las ponderaciones originales. De este modo, la pon­
deración total para cada grupo en el período base 
(diciem bre-1978) es la misma que en la canasta o ri­
ginal. Este procedim iento se repite reponderando a 
partir de la canasta de abril de 1989, de tal modo 
que las ponderaciones a abril de 1989 de cada gru­
po son las m ism as en la canasta com ún que en la 
canasta original construida por el IN E ''’.

Usando esta nueva canasta de 264 artículos se cal­
culan, entonces, un índice de Laspeyres y un índice 
superlativo de Tornqvist. La tabla 2 muestra algunos 
resultados de este ejercicio. El prim er panel resume 
los resultados para los índices totales (todos los artí­
culos en cada canasta). La tabla muestra que la va-

”  Obviamente, los ponderadores del gasto fueron obtenidos 
para el periodo de tiempo durante el cual se llevó a cabo la 
EPF, y  fueron imputados a dichos meses específicos, que es 
cuando se comenzó a recolectar información de precios.

Es importante notar que en algunos casos las variedades 
que representan al mismo artículo cambian de una canasta a 
la otra.

Para más detalles acerca del procedimiento usado para 
realizarla reponderación, ver Lefort(1998).
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riación en los índices de Lasperyres acumulada para 
lodo el período ( 125 meses) es igual usando la ca­
nasta base del IPC de diciembre 1978 (347 artícu­
los) que si se utiliza la canasta común de sólo 264 
bienes. En ambos casos la inflación anual promedio 
es de 21.75% .'’' Esto es importante puesto que im ­
plica que la canasta com ún provee de una buena 
aproxim ación a la canasta original. A continuación 
se calcula el índice de Tornqvist, que para el mismo 
período com puta una variación anual promedio del 
costo de vida de 20.93%, implicando un sesgo anual 
promedio para el período bajo estudio de 0.82%.

Existen algunas consideraciones importantes sobre 
este ejercicio. En primer lugar, el lapso de tiempo trans­
currido entre diciembre de 1978 y abril de 1989 es lo 
suficientemente grande para que hayan ocurrido cam­
bios importantes en otras variables más allá de los 
precios de los artículos. En particular, el ingreso pro­
medio ha aum entado en form a importante, lo que 
podría haber alterado 
las participaciones en 
el gasto total de los di­
ferentes bienes y ser­
vicios. Hay que tener 
en cuenta, sin em bar­
go, que el cálculo del 
índice de Tornqvist es 
sólo representativo de 
un índice del verdade­
ro costo de vida si las 
p re fe ren c ia s  de las 
personas son homoté- 
ticas, y no cam bian 
d u ra n te  el p e río d o  
bajo estudio. En ese 
caso, cam bios en el 
nivel de ingreso de las 
personas no alteran 
sus patrones de con­
sumo cuando los pre-

La inflíición anual 
prom edio se calcula  
como la iiijlaciófi acu­
mulada entre diciem­
bre de 197H V abril de 
I9H9. elevada a 12 so­
bre el número total de 
meses considerados.

cios relativos permanecen constantes.

Por otro lado, cambios importantes en la distribución 
del ingreso podrían alterar los patrones de consumo 
aun si todas las personas tuvieran preferencias homo- 
téticas y constantes. Bastaría para ello que no todas 
las personas tuvieran las mismas preferencias. Sin em­
bargo, la distribución del ingreso no ha variado sustan­
cialmente en Chile en el último tiempo, por lo que 
este problema es potencialmente poco importante. 
Además, en caso de que se produjeran cambios im­
portantes en las preferencias o el ingreso de las perso­
nas durante el período bajo estudio, las estimaciones 
del sesgo de sustitución podrían verse afectadas. Sin 
embargo, es sencillo ver la dirección potencial de este 
efecto. Si debido a un aumento en el ingreso de los 
consumidores, la demanda por tallarines disminuye, 
se podría eventualmente observar disminuciones si­
multáneas en su precio y cantidad consumida. Este 
efecto tenderá, por lo tanto, a disminuir el sesgo por

TABLA 2

Sesgo de Sustitución: 1978-1989

In flac ión  „  Sesgo  
V ariac ió n  ”

M e d ia
M ensu al

D esviación
Estándar

Total
IPC 21.75% 0.71
IPC com 21.75% 0.73 0,00% 1.67% 5,73%
TOR 20.93% 0.67 0,82%

A lim entos
IRC 21.32% 1.14
IRC com 21.12% 1.17 0,20% 1.64% 7,78%
TOR 20.49% 1.12 0,63%
Vivienda
IRC 21.02% 0.79
IRC com 20.84% 0.81 0,18% 1,61% 2,98%
TOR 19.80% 0.77 1,04%
Vestuario
IRC 20.22% 0.96
IRC com 20.13% 0.98 0,09% 1,56% 3,02%
TOR 19.62% 0.97 0,51%
Transporte y
Telecom unicaciones
IRC 24.23% 0.02
IRC com 24.92% 0,03 -0,69% 1,91% 2,88%
TOR 23.54% 0.02 1.38%
Otros
IRC 22,62% 0,77
IRC com 22.79% 0.77 -0.17% 1,75% 3,19%
TOR 22.12% 0.79 0,67%
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sustitución obtenido al comparar un índice Laspeyres 
con un índice superlativo. Finalmente, cambios en la 
composición demográfica podrían tener implicancias 
sobre el patrón de consumo a nivel agregado, en la 
medida que personas de diferentes edades tengan pa­
trones de consumo distintos.

Una segunda consideración importante, es que el ejer­
cicio propuesto en este estudio sólo provee de he­
cho, una estimación del cambio en el costo de vida 
entre diciembre de 1978 y abril de 1989. En otras 
palabras, la evolución de este índice al interior de la 
muestra no puede ser considerada en estricto rigor 
com o la evolución del costo de vida mes a mes.

La tabla 2 también reporta los resultados obtenidos 
a partir de la canasta común para los diferentes gru­
pos que componen la canasta base. Se puede apre­
ciar que los mayores sesgos se producen en los gru­
pos vivienda y transporte y telecom unicaciones, 
mientras que el más bajo se da en el grupo vestuario.

Es importante notar que los subíndices de Laspeyres 
por grupo de la canasta común no logran el mismo 
alto grado de equivalencia con los subíndices res­
pectivos de la canasta original. En particular, el su­
bíndice de Laspeyres del grupo transporte y teleco­
municaciones presenta una variación anual prom e­
dio casi 0.7% mayor que el subíndice original. Esto 
se debe en parte a la menor cantidad de bienes que 
forman estos grupos. Como se muestra en la tabla 1, 
el grupo de transporte y telecom unicaciones, por 
ejemplo, incluía 27 bienes en la canasta original de 
1978 pero sólo 17 bienes en la canasta común, cons­
tituyendo en ambos casos el 1 1.75% del gasto total.

Los resultados más im portantes y novedosos que 
se presentan en la tabla 2 son, sin duda, los sesgos 
de sustitución estim ados. En la siguiente subsec- 
ción se discutirá en m ayor detalle la m agnitud de 
estos sesgos. Por ahora, esta inform ación puede ser 
usada para estim ar las elasticidades de sustitución

TABLA 3

Medición del Sesgo de Sustitución: Canasta diciembre 1978

M e d ia  C oefic ien te  gesgoE lastic idad  
de Sust.

M e d ia
M ensu al

D esviación
Estándar

Total
IPC
CD
CES

0
1

0.80

21.75%
20.72%
20.92%

0.71
0.7
0.7

1.02%
0.83%

1.56% 5.71%

Alim entos
IPC 0 21.32% 1.14 1.65% 7.70%
CD 1 20.47% 1.16 0.85%
CES 0.71 20.69% 1.14 0.63%
Vivienda
IRC 0 21.02% 0.79 1.62% 2.97%
CD 1 19.83% 0.75 1.19%
CES 0.87 19.98% 0.75 1.04%
Vestuario
IRC 0 20.22% 0.96 1.57% 3.09%
CD 1 19.55% 0.96 0.67%
CES 0.79 19.70% 0.96 0.52%
Transporte y
Telecom unicaciones
IRC 0 24.23% 1.15 1.86% 3.03%
CD 1 23.12% 1.04 1.11%
CES 1 23.12% 1.04 1.11%
Otros
IPC 0 22.62% 0.77 1.74% 3.19%
CD 1 21.59% 0.76 1.02%
CES 0.67 21.94% 0.76 0.67%
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entre artículos im plícitas en dichos cálculos para 
una función de utilidad que presente elasticidad de 
sustitución constante (o CES). La tabla 3 presenta 
los resultados para este ejercicio aplicado a la canas­
ta base del INE durante el período 1978-1989. La 
tabla muestra la tasa promedio anual de cambio en 
los precios medida usando un índice de Laspeyres 
que asum e elasticidad de sustitución igual a cero 
(IPC tradicional), un índice derivado de una fun­
ción de utilidad C obb-D ouglas que asum e elastici­
dad de sustitución igual a 1, y un índice derivado a 
partir de la función de utilidad CES. En este último 
caso, se calibra la elasticidad de sustitución en cada 
caso, con el fin de obtener los mismos sesgos esti­
mados a partir de la canasta com ún y que fueron 
presentados en la tabla 2. La elasticidad de sustitu­
ción entre artículos im plícita en la evolución de la 
canasta base de 1978 es de 0.8. Esta elasticidad es 
bastante alta, si se considera que cero corresponde­
ría a su valor en el caso de la función de utilidad de

proporciones fijas asum ida im plícitam ente en el ín­
dice Laspeyres. De hecho, es mucho más cercana a 
la elasticidad de sustitución im plícita en la función 
de utilidad Cobb-D ouglas. Respecto a los cálculos 
por grupo, es interesante notar que la elasticidad de 
sustitución es relativam ente más baja en el rubro 
alim entos (0.7), y más alta en el grupo transporte y 
telecom unicaciones (aproxim adam ente I ).

Para estim ar el sesgo de sustitución en el IPC chile­
no durante el período más reciente (1989-1997), se 
realiza el siguiente ejercicio. Se utilizan las elastici­
dades de sustitución obtenidas para la función CES 
mediante el procedimiento de calibración del sesgo 
para el período 1978-1989, para calcular nuevos ín­
dices de precios bajo la especificación CES para el 
período 1989-1997, bajo el supuesto de que las elasti­
cidades de sustitución se han m antenido inalteradas. 
Es decir se com puta el índice de precios IC V  ™  
(ver recuadro 3) para el período 1989-1997, usan­

Medición del Sesgo de Sustitución: Canasta diciembre 1989

E lastic idad  
de Sust.

M e d ia C oefic ien te
V ariación

Sesgo M e d ia
M ensu al

D esviación
Estándar

Total
IPC 0 13.43% 0.77 1.14% 4.84%
CD 1 13.54% 0.71 0.76%
CES 0.80 13.70% 0.72 0.61%

A lim entos
IRC 0 14.76% 1.52 1.18% 7.01%
CD 1 14.21% 1.19 0.54%
CES 0.71 14.37% 1.26 0.38%
Vivienda
IPC 0 14.03% 0.68 1.12% 1.63%
CD 1 13.36% 0.70 0.67%
CES 0.87 13.45% 0.69 0.58%
Vestuario
IPC 0 6.67% 3.84 0.57% 2.68%
CD 1 6.24% 4.26 0.43%
CES 0.79 6.33% 4.17 0.34%
Transporte y
Telecom unicaciones
IPC 0 14.00% 1.26 1.12% 2.61%
CD 1 13.58% 1.25 0.42%
CES 1 13.58% 1.25 0.42%
Otros
IRC 0 17.09% 1.00 1.35% 3.00%
CD 1 16.41% 1.03 0.68%
CES 0.67 16.65% 1.02 0.45%
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do los valores de r estim ados durante el período
1978-1989. Los resultados se resum en en la tabla
4. El principal de ellos es la estim ación del sesgo 
de sustitución para el índice general de precios al 
consum idor de 0.61%  por año durante el período 
1989-1997.

El Tamaño del Sesgo 
de Sustitución 
en el Caso Chileno

El sesgo de sustitución entre artículos encontrado 
en este estudio es de alrededor de 0.8% para el pe­
ríodo 1978-1989, y 0.6% por año durante el período 
1989-1997. El reporte final de la Com isión Boskin 
señala que el sesgo de sustitución al segundo nivel de 
agregación para EE.UU. podría situarse entre 0.15 y 
0.25% por año.‘® Bryan y Cecchetti (1993) presentan 
estimaciones del sesgo de sustitución al segundo ni­
vel comparando el IPC con un índice del costo de vida 
calculado mediante métodos estadísticos para detectar 
componentes comunes. Este estudio encuentra que el 
sesgo de sustitución en el índice de precios al consu­
midor ha sido en promedio para el período 1967-1992 
de 0.6% por año. En el sub-período 1967-1981 éste 
alcanzó 0.88%.

En cualquier caso, existen algunas razones por las 
que el sesgo de sustitución para el caso chileno po­
dría ser m ayor que para EE.UU. En prim er lugar, la 
tasa de inflación media anual para los períodos bajo 
análisis en este estudio ha sido de 21.7 y 14.3% res­
pectivamente, mientras que en EE.UU. la inflación 
media anual ha sido de sólo 5.4%. Aunque no existe 
evidencia de que el sesgo de sustitución aumente con 
la tasa de inflación, existe la presunción de que así 
es. En segundo lugar, recordem os que este sesgo 
depende de la elasticidad de sustitución y de la va­
riabilidad de precios relativos. Estim aciones reali­
zadas en este estudio muestran que la desviación es­
tándar de la distribución de las variaciones m ensua­
les de precios relativos es 5.71 y 4.48%  para los pe­
ríodos 1978-1989 y 1989-1997 respectivam ente. 
Estas estimaciones son sustancialmente mayores que 
el 0.64%  obtenido para E E . U U . E s  decir, no sólo 
ha sido m ayor la inflación media en el caso chileno, 
sino que también han sido más fluctuantes los pre­
cios relativos. Por otro lado, la canasta base para el 
IPC chileno ha com prendido un m ayor número de 
artículos que su contraparte para EE.UU. La con­

secuente definición más estrecha de cada artículo 
que se tiene en el caso chileno hace más probable 
que los consum idores chilenos estén dispuestos a 
sustituir consum o entre artículos que sus hom ólo­
gos norteam ericanos.

RESUM EN Y C O N C LU S IO N E S

Este estudio ha estimado el sesgo de sustitución al 
segundo nivel de agregación en el IPC chileno com ­
parando la evolución de este índice con la de índices 
exactos y superíativos bajo diferentes supuestos. El 
principal resultado de este estudio es que este sesgo 
ha sido en promedio de 0.8% por año durante el pe­
ríodo 1978-1989 y de 0.6% en prom edio durante el 
período 1989-1997. La magnitud de estos sesgos es 
com patible con elasticidades de sustitución bastante 
altas, del orden de 0.7.

Aunque el INE va a seguir computando el IPC como 
un índice de Laspeyres, al menos dos de las innova­
ciones metodológicas que serán introducidas en el 
cálculo del IPC a partir de enero de 1999 pueden re­
ducir parcialmente este sesgo. Tradicionalmente, el 
INE generaba los precios de los diferentes artículos 
calculando el promedio aritmético de las diferentes 
variedades. Esto implicaba introducir un sesgo de sus­
titución al primer nivel de agregación similar al que 
se analiza en este estudio al segundo nivel de agrega­
ción. A partir de 1999, el INE aplicará una nueva me­
todología basada en promedios geométricos que de­
bería corregir este problema. Este procedimiento im­
plica asumir una elasticidad de sustitución de 1 entre 
variedades y puestos de compra. En la medida que 
este nuevo procedimiento de agregación al primer ni­
vel disminuya la variabilidad de los precios resultan­
tes de los artículos, esta innovación podría contribuir 
a reducir el sesgo en el segundo nivel de agregación. 
Además, el INE planea, para la nueva canasta de 1998, 
expandir el concepto de artículos, de forma tal de re­
ducir su número, aumentando de paso el número de

'*  Ver el reporte final de la comisión Boskin (1996). Las es­
timaciones a las que este reporte hace referencia correspon­
den a las obtenidos en los trabajos de M anser McDonald 
(1988), yA izcorbe  y  Jackman (1993).

Ver Bryan y  Cecchetti (1996).
De hecho, el tercer momento o skewness de la distribu­

ción de las variaciones de precios relativos, que mide el gra­
do de asimetría de la distribución, es también mayor en el 
caso chileno segiin mue.'itra Lefort (1996).
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variedades que representan a cada artículo. Esto tam­
bién ayudaría eventualmente a reducir el sesgo de sus­
titución al segundo nivel de agregación.

Adicionalm ente, en la medida que la tasa de infla­
ción promedio vaya dism inuyendo en el futuro res­
pecto a los promedios históricos, debería tender a 
dism inuir el sesgo por sustitución en el consumo.
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